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l. INTROílUCCION 

ASPECTOS GENERALES DE LA ESPECIE Sceloporus torquatus torguatus. 

1) Clasificación taxonómica. 

Phylum Chordata 

Subphylum Vertebrata 

Clase Reptilia 

Subclase Lepidosauria 

Orden Squamata 

Suborden Lacertilia 

Familia Iguanidae 

Género SceloQOrus 

Especie ~· torguatus 

Subespecie ~· l· torguatus 

2) Características de~· .!:_. torguatus. 

Smith (1936) menciona las siguientes características, resumid.as por 

Méndez Omaña y González Quintero (1989): 

a) Hábitat y hábitos. Habita en regiones templadas, a una altura que 

va de 25DO a 2700 m. sobre el nivel del mar, en bosques, 

a rocas ígneas que presentan fisuras o grietas. 

asociada 

b) Distribución en la República Mexicana. Se encuentra en los estados 

del centro del país, incluyendo Hidalgo, 

de Puebla, D.F., este de Morelos, 

de Michoacán (~1apa No, 1 ) , 

este de Veracruz, 

sur de Guanajuato y 

norte 

norte 



Mapa No. 1. Distribución de~· l· torquatus. 
Tomado de Smith (1936). 

c) Caracteres morfológicos. Entre las características diagnósticas 

de la especie se encuentran las escamas de la cabeza y del collar. 

Las escamas de la cabeza son lisas; las supraoculares están arre-

gladas en una sola línea; hay de 2 a 3 líneas incompletas de escamas 

que separan a las supraoculares de las superciliares (Esquema 1), dorsal 

mente hay una línea de escamas quilladas y mucronadas y la 

escama frontal tiene contacto con la interparietal. 

Otras características [mportantes son las escarnas de 

la línea media dorsal, que se dirigen desde el occipital hasta la base 

de la cola y son de 26 a 30, en series paralelas iguales (Esquema No. 1). 
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En el grupo torquatus es característica la presencia de 
un collar negro con 9ordes claros, se observa que estos bordes pueden ser 

incompletos, pero nunca están ausentes; en las hembras el collar es 

incompleto ventralmente y en los machos se cierra en la región ventral. 

En lo que se refiere a la región ventral del cuerpo, los machos pre­

sentan· dos modalidades: en una, presentan una coloración oscura que se 

extiende desde la cabeza hasta la cola; en otra, se presenta un color 

azul iridiscente en la región ventral de la cabeza, que se continúa con 

un tono más oscuro hacia la región media del tórax y abdomen. Generalmente 

son visibles algunas áreas de color azul claro o crema en la región media 
del abdomen. 
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[squema No. 1. Escamas de la cabeza de 2_. l· torguatus. 

Tomado de Smith (1936). 

d) Filogenia de la especie. El árbol filogenético de Sceloporus se 

divide en 2: uno que incluye organismos con escamas de talla grande, 

donde está la especie 2_. torguatus; y otro de organismos con escamas de ta­
lla pequeña (Esquema 2). 
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11 • ANTECEDEMTES 

Los reptiles han creado gran interés en la investigación científica, 

no solo por ser los vertebrados colonizadores del ambiente terrestre, 

representando además, la corriente de evolución de los vertebrados 

terrestres, sino por lo que esta colonización y su evolución han signi­

ficado en la adaptación de las formas de reproducción. Debido a esto, 

los reptiles muestran una gran diversidad de estrategias reproductivas. 

Dentro de los reptiles, el suborden Lacertilia es un grupo de orga­

nismos que reviste gran importancia debido a su capacidad de adaptación 

a diversos habitats, lo que se ha manifestado en sus formas de reproduc­

ción como lo muestran varios estudios que han reportado características 

de los ciclos reproductores en diferentes especies de lagartijas. 

Al respecto, algunos autores han hecho revisiones para varias espe­

cies de lacertilios como: Tinkle et al. ( 1969); F i tch ( 1970); Lofts 

(1977); Callard y Ho (198D). O bien, describen las características obser­

vadas en um; o dos especies, en particular, como: Miller (1948); Fax 

(1958); Wilhoft y Ouay (1961); Mayhew (1963); Wilhoft (1963); Asplund y 

Lowe (1964); Hahn (1964); Wilhoft y Reiter (1965); Goldberg y Lowe (1966); 

Mayhew y Wright (1970); Vitt (1973); Goldberg y Parker (1975); Derickson 

( 1976); Newlin ( 1976); Ballinger ( 1977); Cheng y Un ( 1977); Aldridge 

(1979); Trauth (1979); Farag y Hashem (1980); Guillette y Casas-Andreu 

(1980); Marion (1982); Vitt (1982); Zug et tl• (1982); Vitt 

y Goldberg (1983); Ballinger y Hipp (1985); Guillette y Sullivan (1985); 

Underwood ( 1985); Guillette y Bearce ( 1986); Guillette y Casas-Andreu 

(1987); Méndez de la Cruz et al. (1988). Y, para la especie que nos ocupa, 

Sceloporus torguatus torguatus, contamos con las observaciones hechas 

por Feria Ortiz (1989). 

Las condiciones ambientales como la disponibilidad de recursos y, 

principalmente, el fotoperíodo, la lluvia y la temperatura, se han identi­

ficado como factores determinantes en la variabilidad de algunas caracte-
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rísticas reproductoras como son: la época de apareamiento, la frecuencia 

de apareamientos y la edad a la que el animal adquiere la madurez sexual 

(Lofts, 1977; Oerickson, 1976; 8allinger, 1977; Callard y Ha, 1980; Vitt 

y Goldberg, 1983; Guillette y Sullivan, 1985; Guillette y 8earce, 

1986). 

Estos factores ambientales ejercen efectos profundos en la fisiología 

y conducta reproductiva de los reptiles, En consecuencia, determinan el 

nacimiento de las crías en una época apropiada del año, que favorece la 

sobrevivencia, como lo describen Licht (1972); Lofts (1977); y Guillette 

y 8earce (1986) y Feria (1987). 

Tales condiciones ambientales cíclicas se han manifestado en una 

marcada estacionalid:id reproductiva que en reptiles de zonas templadas 

se presenta una vez al año (licht, 1972; Lofts, 1977; Callard y Ha, 

1980; Marion, 1982), la cual va acompañada por grandes cambios histológi­

cos en el testículo determinados por los cambios cíclicos en la activi­

dad espermatogénica. 

los factores endócrinos que regulan la actividad gametogénica en 

las gónadas y los patrones anuales de secreción de las hormonas sexuales 

son, por tanto, de importancia fundamental en la adecuación y sincroni­

zación de los ciclos reproductores (Lofts, 1977; Callard y Ho, 1980; 

Guillette y Sullivan, 1985). 

Lofts ( 1977) menciona que el ciclo reproductor de las lagartijas 

machos, en general, puede dividirse en tres fases bien marcadas: 1) 

período de copulación, en el cual el tamaño de los testículos llega a 

su máximo; 2) periodo de regresión testicular, cuando los túbulos seminí­

feros están sexualmente quiescentes; y, finalmente, 3) período de recru­

descencia espermatogénica, que produce la siguiente generación de esper-



matozoides. 

La curación de cada una de las tres fases mencionadas y la época del 

año en la que ocurren puede variar en las diferentes especies. Fitch (1970) 

menciona que las lagartijas de zonas templadas muestran actividad reprodu­

tora durante los meses de primavera y verano; esto es, la gametogénesis, 

el cortejo y el apareamiento ocurren durante la primavera; la ovulación 

y la fertilización pueden ocurrir durante el verano o príncipis del otoño. 

Este patrón se observa en especies ovíparas; sin embargo, para las especies 

de lagartijas vivíparas Goldberg (1970), Callard et al. (1972), Ballinger 

(1973), Guillette (1983), Guillette y Sullivan (1985), Guillette y Casas 

Andreu (1987) y Méndez de la Cruz et al. (1988) describen un patrón de 

actividad reproductora otoñal en donde la gametogénesís, el cortejo y el 

apareamiento ocurren durante el otoño; las hembras quedan preñadas durante 

el invierno y las crías nacen a principios de la primavera siguiente. 

Diversos ·estudios sobre la histología del aparato reproductor y sus 

cambios estacionales en las lagartijas han permitido caracterizar las 

etapas por las que atraviesa el testículo en diferentes estadios (Fax, 

1958; Wilhoft y Quay, 1961; Wilhoft, 1963; Asplund y Lowe, 1964; Hahn, 

1964; Mayhew y Wright, 1970; Cheng y lin, 1977; Lofts, 1977; Trauth, 1979; 

y Mar ion, 1982). El estudio hecho por Mayhew y Wright ( 1970), menciona 

claramente los cambios estacionales en el testículo, dividiéndolos en ocho 

etapas, las cuales son descritas en el cuadro siguiente: 

7 
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Estadios del ciclo espermatogénico anual de lagartijas adultos. 

Estadio Condición espermatooénica 

División de algunas células germinales, sin el desa­

rrollo de una luz. 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

Espermatocitos primarios en el margen de la luz. 

Espermatocitos secundarios en el margen de la luz. 

Espermátidas indiferenciadas en el margen de la luz. 

Espermátidas en metamorfosis en el margen de la luz. 

Esperma maduro en la luz. 

Inicio de regresión-degeneración celular en la luz. 

Regresión completa, no hay división celular ni luz. 

Mayhew y Wright (1970) 

Marion · (1982), estudia histológicamente, en la especie Sceloporus 

ondulatus, los cambios ocurridos durante el ciclo anual también en el 

epidÍdimo, mencionando que éstos corresponden a los cambios ocurridos 

en el testículo. Otros autores como Fax (1958); Hahn (1964); Goldberg y 

Parker (1975); Cheng y Lin (1977); Aldridge (1979); Raygoza (1984), 

estudian histológicamente el epidÍdimo, mencionando que está formado por 

tres tipos de conductos: los conductillos eferentes, que compren.den el 

primer nivel después del testículo, éstos son de luz amplia , poseen un 

epitelio aplanado y están rodeados por la túnica albugínea; el siguiente 

nivel está formado por los conductillos epididimarios, los cuales están 

limitados por un epitelio cuboidal con gruesos estereocilios y cilios, 

en su citoplasma no se distinguen gránulos de secreción; el tercer nivel 

corresponde a los conductos epididimarios, formados por epitelio columnar 

o pseudoestratificado que contiene gránulos secretores, por lo cual, sus 

extremos apicales son eosinófilos. 

El presente trabajo pretende contribuir al conocimiento del ciclo 

reproductor de la lagartija vivípara Sceloporus torguatus torguatus, 



especie que habita en nuestro país, mediante el estudio histológico 

del testículo y el epidídimo, relacionándolo, además, con las observacio­

nes hechas en las características morfológicas del ovario de esta especie 

por Méndez Omaña y González Quintero (1989). 

9 



11 J. OBJETIVOS 

1. Contribuir al conocimiento del cicla reproductor de la lagartija 

vivípara Scelaporus targuatus targuatus. 

2. Describir las características histológicas del testículo y del 

epidÍdima en las cuatro estaciones del año. 

3. Caracterizar la morfología celular en las etapas de la esperma­

tagénesis. 

10 
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IV. MATERIAL Y METODO 

Se colectaron 9 ejemplares de la especie ~· l· torguatus en el Pedre­
gal de San Angel, D.F, ~léxico, para el procesamiento histológico de los 

testículos y el epidÍdimo, Además, de la misma procedencia, también se 

procesaron 5 ejemplares previamente fijados , 3 donados por el Museo de Zo.9_ 

logia, Facultad de Ciencias, UNAM, y 2 por el Lab. de Herpetología, Instit~ 

to de Biología, UNAM. En los 14 ejemplares se midió la longitud hocico­

cloaca, la de testículo y de epidídimo (Cuadro 1 ) • 

La disección de los organisms se hizo en el sitio cE la colecta, inmediata­

mente después de la captura. Los testículos y el epidídimo se fijaron en 

solución de formol neutro al 10% o en Bouin, durante 10 a 15 horas. 

Posteriormente, los órganos fueron lavados en agua corriente y deshi­

dratados en alcoholes graduales de 503, 70%, 80%, 96% y 100% durante 2 

horas en cada uno. Se aclararon con xilol durante 1 a 3 días. La inclusión 

se hizo en parafina a una temperatura de 56 a sene, utilizando un primer 

cambio de xilol-parafina (1 :1) y dos cambios de parafina pura, con un 

tiempo promedio en cada uno de los tres cambios de 45 min. 

Los cortes se hicieron en un microtomo marca Reichert con un grosor 

de 7 um. y una inclinación de la navaja de 1 .5, en dirección transversal. 

Las técnicas de tinción utilizadas fueron: Hematoxilina-Eosina, tri­

crómica de Masson y tricrómica de Gallego. 

Una vez montados y teñidos los cortes, se procedió a la observación. 

Con una reglilla micrométrica, se hizo la calibración y se hicieron las 

mediciones: 

- en el testículo: de los tipos celulares de la espermatogé­

nesis, la altura del epitelio seminífero 

y el diámetro de los tubos seminíferos. 

- en el epidÍdimo: de la altura del epitelio de los conduc­

tos y su diámetro. 
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Las fotomicrografías se tomaron con un fotomicroscopio Zeiss III, 

con película de color Fuji y Kodak 100 ASA. 

Cuadro 1. Longitud de los ejemplares, los testículos y el epidÍdimo. 

EPOCA No. de HOCICO-CLOACA TE5TICULO EPIDIDH!O 
Ejemplares Longitud Ancho Longitud Longitud 

Ejemplar 1 76 mm. 2.5 mm. 3.5 mm. B.O mm. 

PRIMAVERA Ejemplar 2 6B mm. 2.5 mm. 3.5 mm. 7.0 mm. 

Ejemplar 3* 79 mm. 2.5 mm. 4.0 mm. B.O mm. 

Ejemplar 4 BB mm. 4.2 mm. 5.6 mm. 10.5 mm. 

Ejemplar 1 96 mm. 7.5 mm. 8.5 mm. 12.0 mm. 

VERANO Ejemplar 2 93 mm. B.4 mm. 9.2 mm. 11 .o mm. 

Ejemplar 3• 90 mm. 9.0 mm. 11 .o mm. 12.0 mm. 

Ejemplar 4 11 o mm. 14. o mm. 19.0 mm. 23.0 mm. 

Ejemplar 1 103 mm. 15 .o mm. 19.0 mm. 22.0 mm. 

OTOñO Ejemplar 2• 100 mm. 12 .o mm. 13.0 mm. 20.0 mm. 

Ejemplar 3+ 96 mm. 6.0 mm. 7.0 mm. 10.0 mm. 

Ejemplar 1 103 mm. 2.5 mm. 3.0 mm. B.O mm. 

INVIERNO Ejemplar 2 B7 mm • 2.9 mm. 3.3 mm. B.5 mm. 

• Ejemplar 3 B1 mm. 2.0 mm. 2.5 mm. 7.0 mm. 

+ Ejemplares donados por el Museo de Zoología de la Facultad de 
Ciencias, UNAM. 

* Ejemplares donados por el Laboratorio de Herpetología del In§_ 
tituto de Biología, UNAM. 
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Fig. 2. Aparato reproductor de ?.· i• i2.!'.9!!Ü!!?.• Testículo (T) 
y epidÍdimo ( - ) • 
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V. RESULTADOS 

ASPECTOS ANATOMICOS. 

Los testículos de 2_. l· torquatus (Fig. 2), son un par de Órganos 

amarillo claros, ovoides o esferoides, localizados en la región dorsal 

del cuerpo, soportados por mesenterio. Inmediatamente, al lado de cada 

testículo, se encuentra el epidÍdimo elongado, extendiéndose en dirección 

caudal (Fig. 3). 

El tamaño del testículo y del epidÍdimo varía en cada estación del 

año (Cuadro No. 1). 

ASPECTOS HISTOLOGICOS GENERALES DEL TESTICULO 

En la etapa de mayor desarrollo correspondiente al Estadio 6, de 

acuerdo con la clasificación de fllayhew y Wright (1970), el testículo 

presenta la siguiente estructura: 

Contiene abundantes túbulos seminíferos, entre ellos, tejido inters­

ticial y rodeándolo se observa la túnica albugínea (Fig. 3). En los túbu­

los seminíferos se observan todas las etapas de la espermatogénesis, 

mostrando distintos tipos celulares y abundantes espermatozoides hacia 

la región central que, en algunos túbulos, obliteran la luz (Figs. 3y 7). 

La túnica albugínea (Fig. 4), que rodea a los testículos es delgada 

(15 .fm. ), casi transparente y está compuesta por tejido conectivo, en 

el cual se.'í_distinguen núcleos alargados correspondientes a los fibroblas­

tos, fibras colágenas y vasos sanguíneos, en la superficie exterior pueden 

observarse algunos núcleos planos correspondientes a las células del 

epitelio mesotelial. 



Los espacios intertubulares (Figs. 5 y 6) son estrechos; en ellos 

se encuentran pequeños vasos sanguíneos y escasas fibras de tejido conec­

tivo arregladas irregularmente, entre las cuales pueden distinguirse 

núcleos de fibroblastos, así como algunos grupos compactos de células 

intersticiales o de Leydig. Las células de Leydig (Figs. 5 y 6) se dispo­

nen y ordenan en forma de pequeños grupos y, en algunas ocasiones, se 

presentan en forma individual. Su forma es, generalmente, ovalada; su 

núcleo es también ovalado y excéntrico, en él se puede distinguir clara-

mente un nucléolo. Tienen un diámetro de 911m. 

Los túbulos seminíferos (Figs. 5, 6 y 7) están limitados por una 

membrana basal y, en su interior, se encuentran núcleos de células de 

Sertoli (F igs. 9 y 1 O) y células germinales en diferentes estadios de 

desarrollo (Figs. 5 y 6). La luz de los túbulos está llena de espermato­

zoides (Fig. 7). 

La actividad espermatogénica es radial, esto es, ocurre de la base 

del epitelio hacia la luz de los túbulos seminíferos (Figs. 5 y 7). 

MORFOLOGIA CELULAR EN LAS ETAPAS DE LA ESPERMATDGENESIS (Figs. 9 - 19). 

Las espermatogonias (Fig. 9) se encuentran muy cercanas a las pare­

des de los túbulos, alcanzan un diámetro de 8 ,,um.; su citoplasma es 

evidente y en el núcleo se distingue material cromatínico en forma disper-

sa y grumosa. 

Los espermatocitos 1 os. ( F igs. 9 - 13) son las células germinales 

más abundantes y de mayor diámetro; forman varios estratos hacia la luz 

tubular; en su gran núcleo son muy evidentes los cromosomas. En los 

núcleos de los espermatocitos 1 os. se pueden observar varias etapas de 

la primera división de la meiosis, que formarán espermatocitos 2os. Al­

gunos de ellos muestran varios lazos de cromatina irregularmente situada 

en el núcleo, formando la fase cigótena (Figs. 9 y 11 ); esta cromatina 

puede observarse más densa y filamentosa en la fase paquítena (Figs. 9, 

16 
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10 y 13). En otros espermatocitos, el núcleo tiene fibras delicadas de 

cromatina irregulares que muestran posibles quiasmas que corresponden a 

la fase dipl6tena (Fig. 11). También se observan cromosomas en el plano 

ecuatorial del huso mei6tico en etapa de Metafase I (Fig. 12), o bien, 

los cromosomas se sitúan en los polos del huso en Ana fase I (Fig. 13). 

El tamaño de los espermatocitos 1os. crece ligeramente durante la Profa­

se I y va de 7 ,um. en sus etapas tempranas a 9 um. en sus etapas 

tardías. 

Los espermatocitos 2os. (Figs. 9, 10, 11, 14, 15 y 18) forman estratos 

que se continúan inmediatamente después de los espermatocitos 1os. ha­

cia la luz del túbulo (Figs. 9 y 11). Tienen una talla mucho menor que 

los 1os., 5 ,um. (Figs. 9, 10, 11 y 15), su forma es esférica, su núcleo 

es pequeño, esférico, con la cromatina que se tiñe más homogéneamente 

que en los espermatocitos 1os., aunque es evidente aún su aspecto reticu­

lar. 

Las espermátidas son abundantes, tienen un diámetro de 4 um, , 

su núcleo también es esférico, muy denso y localizado en la regi6n 

central, se encuentan limitando la luz del túbulo seminífero (Figs. 11, 

14, 15, 16 y 17). 

Las espermátidas, por el proceso de espermiogénesis, dan lugar a 

los espermatozoides. En este proceso se observa claramente el alargamiento 

paulatino que presenta la espermátida, hasta la formaci6n del espermato­

zoide (Figs. 11, 14, 16, 17 y 18), como una célula muy alargada y delgada; 

se diferencian tenuemente la regi6n de la cabeza, que es ligeramente más 

gruesa. Los espermatozoides pueden encontrarse en la luz tubular formando 

acúmulos paralelos (Figs. 18 y 19). 

Los núcleos de las células de Sertoli (Figs. 9 y 10) están situados 

sobre la membrana basal, su forma puede ser triangular o poliangular y 

están caracterizados por un nucléolo central bien definido, a diferecia 

de su citoplasma que parece extenderse verticalmente hacia la luz tubular. 
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En las gónadas con mayor actividad espermatogénica, los núcleos de 

las células de Sertoli, generalmente, se observan pareados y, en algunas 

ocasiones, muestran un arreglo paralelo a la lámina basal (Fig. 9), o 

perpendicular a ella (Fig. 10). 

ASPECTOS HISTOLOGICOS GENERALES DEL EPIOIOIMO. 

El epidídimo consta de una serie de conductos contorneados, cubiertos 

por una túnica albugínea (Figs. 3 y 8). 

En el interior del epidídimo se observan tres tipos de conductos: 

1) los conductillos eferentes, 2) conductillos epididimarios y 3) conduc­

tos epididimarios (Fig. 8). 

Los conductillos eferentes se observan como dos o tres conductos 

muy cercanos al testículo, los cuales presentan una amplia luz, epitelio 

bajo, casi plano, y escaso tejido conjuntivo alrededor. 

Ya, hacia el interior del cuerpo del epidídimo, se distinguen los 

conductillos epididimarios y los conductos epididimarios. 

Los conductillos epididimarios están revestidos por epitelio cúbico, 

con algunas granulaciones acidófilas en el citoplasma. Este epitelio forma 

prolongaciones de su extremo apical hacia la luz del conducto, constitu-

yendo estereocilios. 

Los conductos epididimarios son de mayor diámetro y de amplia luz. 

Su epitelio está formado por células cilíndricas muy largas, el citoplas­

ma es granuloso e, inclusive, se observan gránulos acidófilos en el 

extremo apical de las células que vierten hacia la luz, los núcleos son 

basales, densos y ovoides. 

Alrededor de los conductos se observa tejido conectivo con vasos san-
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guineos de dif~ente calibre y algunos adipocitos formando pequeños 

grupos irregularmente situados, pero, generalmente, dispuestos hacia 

la periferia (Figs. By 26). 



ASPECTOS HISTOLOGICOS GENERALES DEL TESTICULO Y EPIDIDIMO. 

Fig. 3. Vista panorámica del test!culo (T) y epídfdimo (E). El 
testlculo muestra numerosos túbulos seminíferos (*) 
una delgada cápsula ( ~ ) • 
32 X. T. de Masson. 

Fig. 4. Túnica albugÍnea (•) con fibras colágenas y núcleos de 

fibroblastos (-+-). 
200 X. H-E. 
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Figs. 5 y 6. Tejido intersticial alrededor de los tÚbulos sem nl­
feros, -con vasos sanguíneos (v) de diferente cal bre, 
núcleos de fibroblastos ( f) y células de Leyd g (-~) 
500 X. H-E. 



Fig. 7. Vista panorámica del testículo que muestra túbulos semi­
níferos conteniendo todos los tipos celulares de la es­
permatogénesis (•). Entre los túbulos se observa tejido 
intersticial (ti). 
200 X. H-E. 

Fig. B. Vista panoram1ca del epidÍdimo que muestra los tres tipos 
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de conductos: conductillos eferentes (1 ), conductillos 
epididimarios (2) y conductos epididimarios (3) 1 adipocltos (a). 
76 X. T. de i'lasson. 
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Cuadro 2. Medidas del testículo, conductos y conductillos epididima­
rios durante los ocho estadios del ciclo reproductor anual 

de ~~~l~E!E~~~ ~~~g~tu~ tor.g~~tu~. 

TESTICULO EPI DIDIMO 

ESTADIO Conductos epididimarios Conductillos epididimarios 

diámetro de altura del diametro altura del diametro altura del 
los túbulos epitelio en ( ,un·l epitelio en (,un·) epitelio 

t=-- en ( {J".J en (,un•) en ( ¡.zn.) en (,un.) 

l 1 69 35 43 13 47 12 

i 
2 129 31 79 27 38 1 o 
3 187 69 100 18 44 1 2 

4 18.7 70 154 24 45 13 

5 204 1 104 154 24 45 13 

6 167 73 205 32 39 1 3 

7 149 66 198 37 49 11 

1 8 76 28 86 16 36 10 ¡ 
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MORFOLOGIA DE LAS CELULAS DE LOS TUBOS SEMINIFEROS 
DURANTE LA ESPERMATOGENESIS. 
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Fig. 9. Dos núcleos de células de Sertoli dispuestos paralelamen­
te a la lámina basal ( - ) , espermatogonias (eg), esper­
matocitos los. en cigótena (ec) y en paquítena (ep), es­
permatocitos 2os. (e2). 
12SO X. T. de Gallego. 

Fig. 10. Dos núcleos de células de Sertali dispuestos perpendicu-
lJr:-ie:it2 3 la lá:iina basal ( - ) , esperrutocitos las. 

en fJse paqultena (ep) y esper~Jtocitos 2os. (e2). 
1250 '· T. de GJllego. 
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Fig. 11. Espermatocitos los. en fase cigótena (ec) y en diplótena 
(ed), espermatocitos 2os. (e2), espermátidas (et) y es­
permiogénesis (em). 
1250 X. T. de Gallego. 

Fig. 12. Espermatocitos 1os. en metafase I ( - ) de la meiosis. 
1250 X. T. de Gallego. 
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Fig. 13. Espermatocitos los. en anafase I ( - ) de la meiosis. 
También se observan espermatocitos los. en paqultena (ep) 

1250 X, H-E. 

Fig. 14. Espermatocitos 2os. {e2), eopermátidas (et) y fase tem­
prana de espermiogénesis (em). 
1250 X. H-E. 



Fig. 15. Espermatocitos los. (e1), espermatocitos secundarios (e2) 
espermátidas (et) y fase avanzada de espermiogénesis (em) 
1250 X. T. de Gallego. 

Fig. 16. Espermatocitos los. (el), espermitidas (et) y fase tem­
prana de espermioginesis (em). 
1250 X. H-E. 
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Fig. 17. Espermatocitos los. (e1 ), espermátidas (et) 
termedia de espermiogénesis (em). 
1250 X. H-E. 

etapa in-

Fig. 18. Esperintocitos los. (el), espermatocitos 2os. (e2) y eta­
pa internedia de espermioqénesis (em). 
1250 X. H-E. 
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Fig. 19. Etapa avaniada de la especmiogénesis (em). 
sao x. H-E. 
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ESTADIOS DEL CICLO REPRODUCTOR ANUAL. 

El ciclo espermatogénico de .§.. .!:_. torguatus es evaluado usando los 

8 estadios del sistema de clasificación de Nayhew y Wright (1970) debido 

a Que esta clasificación se adapta de manera adecuada a nuestras observa­

ciones en la especie mencionada. Estos estadios se aplican a la condición 

histológica de los tubos seminíferos del testículo, además, se agregan las 

observaciones hechas en el epidídimo. Las medidas de estas estructuras se 
resumen en el Cuadro No. 2. 

ESTADIO I. 

Testículo (Figs. 20 y 21). Durante este estadio, los túbulos seminí-

feros tienen un diámetro promedio de 69 µm. Los tipos celulares presen-

tes en el interior de los túbulos son las espermatogonias y las células 

de Sertoli, éstos aparecen cercanos a la membrana basal y están dispuestos 

irregularmente en la periferia del túbulo, se tiñen ligeramente y muestran 

un nucléolo. Las espermatogonias se encuentran entre las células de 

Sertoli, sus núcleos se tiñen más densamente que los de Sertoli; es evi­

dente la actividad mitótica de las espermatogonias (Fig. 21 }. El epitelio 

seminífero alcanza una altura promedio de 35 ¡wm. Durante este estadio 

no se observa luz tubular. 

Epidídimo { F igs. 22 y 23}. Los conduc tillos epididimar íos tienen 

un diámetro promedio de 47 ¡um., muestran un epitelio cúbico con este­

reocilios y su altura es de 12 ¡.im. 

Los conductos epididimarios, que tienen 43 JJm· de diámetro promedio 

muestran un estado poco desarrollado, en donde el epitelio tiene una 

altura promedio de 13 JJm· El interior de los conductos está vacío. 

En este estadio aún no es clara la diferencia morfológica entre estos 

dostipos de conductos; además, el tejido conectivo se observa muy laxo. 



Figs. 20 y 21. 

ESTADIOS DEL CICLO REPRODUCTOR ANUAL. 

Estadio r. 

Testlculo. TÚbulos seminíferos con espermatoganias 
y células de sostén. la luz, en la mayoría de los 
tÚbulos aún no se observa. Es evidente la actividad 
mitótica de las espermatogonias en metafasc (m) y 
en anafase (a). 

200 X. y 500 X. H-E. 
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Fig. 22. Epidtdimo. Se observan los 3 tipos de conductos: conduc­
tillos eferentes (1), conductillos epididimarios (2) y 
_conductos epididimarios (3). El tejido conjuntivo (te) 

·es muy laxo. 
125 X. H-E. 

Fig. 23. Detalle de la Fig. 22. En los conductillos epldidimarlos 

se observan largos estereocilios ( - ). 
500 X. H-E. 
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ESTADIO II. 

Testículo (Fig. 24 a y b). Este estadio se caracteriza principalmente, 

por el desarrollo de una luz central en los túbulos seminíferos, además 

de que e:i ellos se observan los tipos celulares presentes en el estadio I, 

pero el número de células es mayor. Es posible observar algunos esper­

matocitos 1os. en el margen de la luz tubular. El diámetro de los túbulos 

se incrementa a 1 29 flm. en promedio y la altura del epitelio es de 31 fm• 

Epidídimo (Figs. 25 - 27). Los conductillos epididimarios integrados 

por epitelio cúbico con estereocilios se observan hacia la periferia del 

epidídimo. El diámetro de estos conductillos y la altura de su epitelio 

es de 38 }Jm. y 1 O ¡um. respectivamente. 

Los conductos epididimarios incrementan notablemente su tamaño al­

canzando un diám1itro de 7 9 J.Jm• y la altura del epitelio es de 2 7 {Jm. 

Se encuentran rodeados por una capa de tejido conectivo más fibrosa, el 

resto del tejido conectivo aún se observa laxo. No se encuentran todavía 

espermatozoides en el interior de los conductos. 



Estadio I I. 
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24 a Y b. Testtculo. El número 
de espermatagonias aumen~ 

ta, pero aún no hay esper­

miogénesis. ya hay luz central 

(L).a} 500 X. b) H-E. 

• 

Fig. 25. Panorama del epidtdimo. Se obser•Jan los 3 tipos de con­

ductos: conductillos eferentes (1 ), conductillos epididi­
marios (2) y conductos epídidi~arios (3). 
32 X. T. de ~asson. 



Fig. 26. EpidÍdimo. Conductos del epidÍdimo (1, 2 y 3). Los con­
ductillos epididimarios (2) con estereocilios y los con­
ductos epididimarios (3) con epitelio columnar (•)rodeados 
de tejido conjuntivo más denso, adipocitos (a). 
200 X. H-E. 

Fig. 27. Detalle de la Fig. 26. que muestra la diferencia ~orfoló­
gica de los epitelios de ambos tipos de conductos (2 Y 3). 
500 X. H-E. 
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ESTADIO III. 

Testículo (Figs. 28 y 29). En este estadio los túbulos seminíferos, 

que incrementan su diámetro a 1 87 JJm. en promedio, muestran el siguiente 

arreglo interior, de la peri feria a la luz tubular: espermatogonias y 

núcleos de células de Sertoli intercalados en la capa basal; varias 

capas de espermatocitos 1os. con núcleos grandes, bien definidos, en los 

cuales ya son evidentes las figuras meióticas de la Profase I y algunas 

capas de espermatocitos 2os. más pequeños que los anteriores que limitan 

el margen luminal. Aún no se observa espermiogénesis. La altura del 

epitelio es de 69 ¡..im., mostrando un evidente incremento en el número 

de células con respecto al estadio anterior. 

EpidÍdimo (Figs. 30 y 31). Mientras que los conductillos epididima­

rios conservan casi constantes el diámetro y altura del epitelio, 44 ¡im. 

y 1 2 fm. . respectivamente, los conductos epididimarios continúan su 

desarrollo incrementando su diámetro a 1 DO j-lm· y la altura de su epite­

lio es de 1 s ,JJm· 

Al igual que en el estadio II, cada uno de los conductos epididima­

rios está rodeado por tejido conectivo que, en este caso, se observa 

con una densidad similar en toda su superficie. 

No se observan espermatozoides en el interior de ninguno de los 

conductos. 
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Estadio III. 

Fig. 28 y 29. Testlculo. Los tubos seminíferos 171uestran claro 

aumenta de esperma toe itas L-·3 (•)Aún no se presenta 
espermiogénesis. 
200 X. y 500 X. T. de Gallego. 



Figs. 30 y 31. EpidÍdimo. Conductillos epididimarios (2) y conduc­
tos epididimarios (3). El tejido conjuntivo (te) 
es más fibroso. 
200 X. y 500 X. T. de i'1asson. 
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ESTADIOS IV Y V. 

Estos estadios se observaron en la misma época del año. En el tes­

tículo se encontraron tanto túbulos seminíferos con características del 

estadio IV, es decir, mostrando espermátidas en etapas iniciales de la 

espermiogénesis, como túbulos en etapas más avanzadas de este proceso, 

correspondientes al estadio V. A continuación se detallan las caracterís­

ticas para cada uno de estos dos estadios. 

ESTADIO IV. 

Testículo (Figs. 32 y 33). Las características que se observan en 

los túbulos seminíferos son la presencia de espermá~idas en el margen de 

la luz tubular y en algunas de ellas puede observarse el inicio de la 

transformación morfológica, correspondiente a la espermiogénesis; el 

resto del epitelio seminífero muestra el mismo arreglo que en el estadio 

anterior. Algunos de los túbulos no muestran luz ya que las células del 

epitelio abarcan totalmente el interior. 

El incremento en el diámetro de los túbulos seminíferos y la altura 

del epitelio son mínimos, 1 87 fm. y 70 1um. respectivamente. 



Estadios IV y V. 

Fig. 32 y 33. Testículo en Estadio IV. Se observa el inicio de 
la espermiogénesis ( - ) con el alargamiento de las 
esper:nátidas. 
200 X. y 500 X. T. de Gallega. 
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ESTADIO V. 

Testículo (Figs. 34 a 36). En el interior de los túbulos seminíferos 

se nota la presencia de espermátidas en proceso de metamorfosis, en el 

margen de la luz tubular. En ellos se puede observar un nivel de alarga­

miento mayor que el presentado en el estadio IV. El resto del epitelio 

es similar al del estadio anterior. Los túbulos seminíferos alcanzan su 

diámetro y altura epitelial máximos, 204 fm• y 104 ¡im. respectiva­

mente. 

EpidÍdimo (Figs. 37 - 39). Los conductillos epididimarios no mues­

tran cambios notables. Su diámetro es de 4 S fm. y la altura del epitelio 

es de 1 3 um. en promedio. 

El epitelio de los conductos epididimarios es claramente columnar, 

y algo más alto que en estadios anteriores, los núcleos de las células 

se colocan homogéneamente en el polo basal y el polo apical es ligeramente 

granuloso. En el interior de ellos se encuentran masas de espermatozoides 

que no llenan completamente su luz. Estos conductos muestran un incremento 

en su diámetro y en la altura del epitelio, 1S4fm· y 24 .µm. respec­

tivamente. 

La condición fibrosa del tejido conectivo, ya observada en el estadio 

III, se mantiene de manera similar. 
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Figs. 37, 39 y 39. Epid[dimo. Conductillos epididimuios 
conductos epididimarios (3), en éstos es evi­
dente la presenci3 de JbundJnte'3 e:;;:icr.":",Jta­
zaides y el epitelio col~'"'nar ( • ). 
73 C 200(. y 500 L T. di? "':asson. 

4..l 
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ESTADIO VI. 

Testículo (Figs. 40 - 42). Durante este estadio, los túbulos seminí­

feros muestran el mayor grado de desarrollo, conteniendo todos los tipos 

celulares descritos en la primera parte de los resultados, al describirse 

la morfología celular durante la espermatogénesis (Figs. 9 a 19). Estos 

son: espermatogonias intercaladas con núcleos de células de Sertoli, que 

se pueden observar solos o pareados; varias capas de espermatocitos los. 

en diferentes estadios de la primera división meiótica, que se continúan 

hacia la luz tubular con varias capas de espermatocitos 2os. y espermáti­

das. La característica principal es la presencia de abundantes espermato­

zoides maduros en el margen de la luz tubular que, en ocasiones, oblite­

ran la luz. En esta etapa los espermatozoides se observan muy largos y 

delgados. 

El diámetro promedio de los túbulos seminíferos sufre una ligera 

disminución a 167 µm., al igual que el epitelio que mide 73 ,um. de 

altura promedio. Esto se debe a que las capas de espermatocitos dismi-

nuyen. 

EpidÍdimo (Figs. 43 - 45). Los conductillos epididimarios no sufren 

grandes cambios, tienen 39 }Jm• de diámetro promedio y el epitelio tiene 

una altura promedio de 13 11m. 

Los conductos epididimarios también alcanzan su condición de máximo 

desarrollo. Las células que forman el epitelio columnar son muy alargadas, 

su citoplasma es muy granuloso e incluso se observa salida de acúmulos 

de gránulos acidófilos hacia la luz; los núcleos son basales. En el 

interior de estos conductos se oservan densas masas de espermatozoides 

que llenan, casi completamente, dichos conductos. 

Los conductos epididimarios alcanzan durante este estadio su máximo 

diámetro promedio de 205 fm· y el epitelio mide 32 )1m· de altura. 

En esta etapa se observa, nuevamente, el tejido conectivo muy laxo. 



Figs. 40, 41 Y 42. Testículo. Tubos se~inÍferos con abundantes 
espermatozoides ( - ). 
200 X. 200 X. y 500 (. H-E. 
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43 EpidÍdimo. Fig. • 

Figs. 43 • 'didima­conductill~s ep(\) • Los 
que muestra epididimarios se obser-5 Epidídimo conductos bundantes y . his-44 Y 

4 

• ri"os (2) y a c1as 

zoides son mu Las diferen ntienen espermato compactas.de tubos se ma tadio 
amo masas tipos o en el es . 

van.e. sdearnbos lobservad lepitel10 tolog1ca imilar a a en e r 

de m2nera s . 'dad secretor (-) es mayo • 

la act1v1 "didimarios • l°'o (te)• V' pero duetos ep1 nota mas 
de los .. con conjuntivo ser. de Masson. El teJ1do sao x. 
78 X. 200 X. y 
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Epidl:dimo. 

Fig • 45. EpidÍdimo. 



ESTADIO VII. 

Testículo (Fig. 46). En los túbulos seminíferos se inicia la r-egre­

sión testicular; el número de células es menor, encontrándose aún todos 

los tipos celulares, incluyendo los de la espermiogénesis. Sin embargo, 

la presencia de espermatozoides maduros ya no es frecuente, ni las divi­

siones celulares. Los túbulos pertenecientes a este estadio se caracteri­

zan por la presencia de material celular en degeneración en la luz tubu­

lar, lo que le da un aspecto ligeramente acidÓfilo. El diámetro promedio 

de los túbulos seminíferos es de 1 49 
1
um. y el epitelio tiene una altura 

de 66 ¡.im. 

Epidídimo (Figs. 47 y 48). Los conductillos epididimarios continúan 

presentando características morfológicas similares a las etq:Bs anteriores, 

pero su citoplasma es menos denso y en su interior se observan esperma-

tozoides. El diámetro y altura de su epitelio son 49 .JJm· y 

respectivamente. 

11 fm. 

Al igual que en el testículo, los conducto:. epididimarios muestran 

inicios de regresión; aunque algunos de ellos aún están bien desarrolla­

dos y con espermatozoides, pero en masas menos densas. En la mayoría de 

los conductos se nota una disminución en su tamaño, tienen un diámetro 

de 198 µm. y la altura promedio del epitelio es de 37 )Jm. En su luz 

es evidente la presencia de abundantes glóbulos de secreción que quedan 

entre los espermatozoides. 

El tejido conectivo también se observa muy laxo. 

~· 
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Estadio VII. 

Fig. 46. Testlculo. Aún se observa espermatagénesis, pero las cé­
lulas se encuentran ligeramente desordenadas. Es evidente 
la presencia de material célular en degeneración en la 
luz tubular (___...), 
500 X. H-E. 
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Fig. 47. Conductillos epididimarios con espermatozoides en su in­
terior ( - ) • 
500 X. H-E. 

Fig. 46. Conductos epididimarios. El epitelio muestra signos de 
regres1on y en la luz se notan abundantes glóbulos de 
secreción entre los espermatozoides(-). La cantidad ce espe.!'_ 

matozoldes ha dlsminu!do con respecto al estadio anterior 

so 



ESTADIO VIII. 

Testículo (Fios. 49 y 50). Los túbulos seminíferos muestran su 

máximo estado de regresión; en su interior solo se observan espermatogo­

nias y principalmente núcleos de células de Sertoli; hay ausencia de 

divisiones celulares y espermiogénesis y la luz tubular es muy reducida, 

aunque en ella aún se puede observar algo de material grumoso irregular. 

Los túbulos seminíferos se encuentran rodeados por escaso tejido conec­

tivo. 

El diámetro promedio de los túbulos seminÍferos, en este estadio, 

es de 76 ,um. y el epitelio tiene una altura promedio de 28 ,um. 

EpidÍdimo (Figs. 51 - 56). Los conductillos eferentes presentan un 

epitelio un tanto irregular y contienen algunos espermatozoides. 

En el interior de algunos conductillos epididimarios aún se observan 

pequeñas masas de espermatozoides; presentan un diámetro de 36 f'm. y 

su epitelio tiene 10 µm. de altura. 

Al igual que en los túbulos seminíferos del testículo, los conductos 

epididimarios muestran un estado de regresión. La cantidad de citoplasma 

de las células epiteliales es escaso, disminuyendo, en consecuencia, su 

altura; pero, aún puede observarse el polo apical con aspecto granuloso. 

En el interior de los conductos ya no se observan espermatozoides. Algu­

nos de estos conductos ya muestran un aspecto más irregular, tanto en 

la morfología de su epitelio como en los contenidos de su luz (Figs. 52, 

55 y 56), que parecen corresponder a las Últimas fases de la actividad 

secretora. Las células son irregulares, hay regiones en donde el epitelio 

51 

se observa pseudoestratificado y otras en las que las células parecen des­

prenderse, los núcleos están dispuestos a diferentes alturas, en la luz hay 

secreción grumosa que parece estar acompañada de restos celulares. Su diá­

metro promedio es de 8 6 ,um. y la altura del epitelio es de 1 6 _µm. 
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Estadio VIII. 

Figs. 4g y 50. 



Fig. 51. Conductillos eferentes con algunos espermatozoides en 
su luz. El epitelio es ligeramente irregular ( - ) • 
500 X. T. de l'lassan. 

Fig. 52. Epidldimo con conductillos epididimarios (2) que aún pre­
sentan algunos espermatozoides. Los conductos epididima­
rios (3). sin espermatozoides, el epitelio de algunos de 
éstos muestran cambios morfológicos ( -- ), como son super­
ficie irregular y descamaciones apicales del epitelio. 
200 X. T. de Masson. 
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fig. 53. Detalle de la fig. 52. Conductillos epididimarios (2) con 
cilios y estereo.cilios (-•)y e·spermatozoides en su interior. 
500 X. T. de Masson. 

fig. 54. Detalle de los conductos epididimarios (3), el ápice de 
las células epiteliales ( - ) aún muestra gránulos de 
secreción. 
500 X. T. de i'lasson. 
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Fig. 55 y 56. Conductos del epidldimo en regresi6n. El epitelio es 
irregular y se observa abundante secreción en la 
luz de los conductos {-). 
200 X. 500 X. H-E. 
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VI. DISCUSION 

Las observaciones histolÓ•Ücas del testículo de Sceloporus torguatus 

torguatus en las cuatro estaciones cel año muestran cambios cíclicos muy evi­

dentes, desde una época de ausencia de espermatogénesis, hasta otra de gran 

actividad en este proceso, incluyendo varios estadios intermedios. Estas va­

riaciones existen frecuentemente en los reptiles como lo mencionan Miller 

(1948), Hahn (1964), Asplund y Lowe (1964), Goldberg y Lowe (1966), Goldberg 

(1970), Callard et al. (1972), Ballinger (1977), Guillette (1983), Guillette 

y Sullivan (1985), Guillette y Casas Andreu (1987). 

En el estudio del testículo de 2· l· torguatus se utilizó la clasifi­

cación de Mayhew y Wright (1970) consistente en 8 estadios que coinciden 

básicamente con nuestras observaciones. De igual modo, dicha clasificación 

se ha utilizado para estudiar los cambios gonadales de otras especies de 

lagartijas: Gerrhonotus coeruleus principis ( Vitt, 1973), .2_. undula tus 

( Marion, 1982), 2· scalaris (Newlin, 1976) y Crotaphytus collaris 

(Trauth , 1979). Es importante mencionar q_e en los individ.Ds d: 2· t. torguatus 

no se observaron los estadios IV y V en organismos separados, sino que en 

el testículo de un mismo organismo se presentaron túbulos seminíferos con 

un desarrollo correspondiente al estadio IV y otros más avanzados, corres­

pondientes al estadio V; en Urna ~· Mayhew y Wrigth (1970) mencionan tam­

bién la ausencia del estadio II; para el caso de S. scalaris Newlin (1976), 

menciona que su ciclo reprorur.ticu básicamente está de acuerdo con la misma 

clasificación, pero observa la ausencia de túbulos seminíferos en esta-

dio VII. 

En _2. l· torquatus la ausencia de un estadio IV bien definido puede 

deberse a que la colecta se realizó en una época en que el testículo ya pre­

sentaba un desarrollo correspondiente al estadio V, por lo que se podría 

considerar que esta época del año requiere de varias colectas más, con in­

tervalos de tiempo más cercanos, esto es en el Último mes del verano y el 
primero del otoño. 

El ciclo reproductivo anual de 2· .!:_. torquatus presenta el estadio al 

inicio de la primavera; durante esta estación se pueden notar inicios de 
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división celular en una época temprana y espermatocitos primarios en el már­

gen de la luz tubular (estadio II) en una etapa más tardía. En el verano, 

el testículo incrementa notablemente su tarEi'b (Cuadro 2 ), presentándose es­

permatocitos secundarios en el márgen luminal de los tú:ulos seminíferos (es­

tadio 1I I); y, a fines de la estación, se observan espermátidas en 

etapas iniciales e intermedias de la espermiogénesis (estadios IV y V). 
La máxima producción de espermatozoides (estadio VI), ocurre a principios 

del otoño. la regresión testicular (estadios VII y VIII) ocurre después • 

desde fines del otoño y durante todo el invierno. 

Todas las etapas de la espermatogénesis, desde espermatogonias hasta 

espermatozoides se ob~ervaron en los estadios V y VI, aunque en el estadio 

V, la mayoría de los túbulos seminíferos, aún no mostraban espermatozoides. 

El ciclo reproductivo que exhiben los machos de .§.. i· torguatus corres­

ponde a los descritos para lagartijas vivíparas de zonas templadas (Gold­

berg, 1970; · Guillette y Casas Andreu, 1980; Guillette, 1983; Guillette y 

8earce, 1986; Guillette y Casas Andreu, 1987; Méndez de la Cruz et al., 

1988; y Feria, 1989), en los que la espermatogénesis ocurre durante el oto­

ño. 

La estacionalidad observada en el ciclo reproductivo masculino de .§.. 

l· torquatus, siendo el otoño la época de mayor producción de espermatozoi­

des, coincide con los cambios estacionales observados en las hembras re esta 

misma especie por Feria (1989) y Méndez Omaña y González Quintero (1989); 

en este caso, la ovulación ocurre a principios de diciembre, por lo cual 

a fines de otoño se daría la fecundación. 

Los aspectos morfológicos de las células germinales durante la esper­

matogénesis en .§.. i· torguatus son similares a las descritas en otras espe­

cies por Fax (1958); Wilhoft (1963); Hahn (1964); Mayhew y Wrigth (1970); 

Lofts (1977); y Marion (1982), por lo que se sugiere que son especies que 

preser.tan el mismo patrón reproductivo. 

Los núcleos de las células de Sertoli en .§.. i· torguatus, por 

su morfología, presencia de un nucléolo y disposición en la \periferia de 
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los túbulos seminíferos es semejante a lo mencionado para otras lagartijas 

como Xantusia ~ (Miller, 1948), .§_. occidentalis (Wilhoft y Quay, 1961), 

Leiolopisma rhomboidalis (Wilhoft, 1963), Uta stansburiana stejneoeri 

(Hahn, 1964), Leiolopisma fuscum (Wilhoft y Reiter, 1965) y Cnemidophorus 

tioris (Goldberg y Lowe, 1966). 

La presencia de núcleos pareados de Sertoli dispuestos en forma per­

perpendicular o paralela a la membrana basal, observada en .§_ • .!:_. torguatus 

durante la época de mayor desarrollo testicular coincide con lo descrito 

en.§_. occidentalis (Wilhoft y Quay, 1961) y b.· rhomboidalis (Wilhoft, 1963); 

para dichas especies se menciona que los cambios en la forma del núcleo y 

su orientación con respecto a la membrana basal son frecuentes durante la 

época de mayor desarrollo testicular. Fax (1958) reportó que hay un cambio 

estacional en la posición de los núcleos de las céluias de Sertoli en Anolis 

carolinensis, los núcleos se encontraron más cercanos a la membrana basal 

durante el período de espermatogénesis. Hahn (1964) afirma que la presencia 

de núcleos pareados en g. ~· stejneoeri, probablemente ocurre durante todo 

el año y que los núcleos están contenidos en un mismo citoplasma, que aún 

puede ser multinucleado. Wilhoft y Quay (1961) comentan que la orientación 

de los núcleos de las células de Sertoli con respecto a la membrana basal 

del túbulo seminífero ha sido relacionada con los estadios de la espermato­

génesis, siendo paralelos durante las etapas de liberación de los espermato­

zoides. Hahn (1964) menciona que los núcleos pareados de células de Sertoli 

no han sido descritos para otros vertebrados; sin embargo, no se ha definido 

el significado fisiológico que estos núcleos tienen en la espermatogénesis. 

Las características morfológicas y el arreglo de las células intersti­

ciales de Leydig de .§_ • .!:_. torquatus coincide con lo mencionado en ~· caroli­

nensis (Fax, 1958); en las serpientes Masticophis taeniatus y Pi tuophis 

melanoleucus (Goldberg y Parker, 1975) y en ~ stellio (Farag y Hashem, 

1980), se mencionan como pequeñas células de forma ovalada y dis-

puestas en pequeños grupos. Sin embargo, para otras especies ha sido obser­

vada la presencia de estas células con distintas características durante 

el ciclo reproductor; en Xantusia ~ (Miller, 1948) también ocurren 
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en pequeñas masas y se incrementan durante la época de desarrollo gonadal; 

Zug et al. (1982) reportan para Carlia bicarinata raras células inersticia­

les y cita a Valsoe (1944) quien describe para Vipera berus grandes masas 

de células intersticiale~ (hasta más de 100 células); en Ctenosaura pectina­

ta Raygoza (1984) señala la presencia de grandes grupos de células 

intersticiales. En Varanus benoalensis y Mabuya macularica Upadhyay y Guraya 

( 1972) observan abundantes células de Leydig solo al inicio de la ~!11l3to;Ére­

sis, En g. ~· ste jneoeri (Hahn, 1964) , en h· fuscum (Wilhoft y Reiter, 

1965) y Crotaphytus collaris (Trauth, 1979) reportan que cuando la esper­

matogénesis empieza a sufrir regresión, algunos núcleos de células inters­

ticiales también la muestran. Fax (1958) observó en J:. carolinensis un in­

cremento en el tamaño de estas células, aproximadamente paralelo, al creci­

miento del epitelio del epidídimo y Miller (1948) lo relaciona con la acti­

vidad secretora del mismo. 

Aunque para .§_ • .!;_. torquatus no se describe un estudio estacional del 

tejido intersticial, parece ser que estas células exhiben también un ciclo 

semejante al descrito por Goldberg y Parker (1975) y Farag y Hashem (1980), 

ya que en el estadio VI, de mayor desarrollo testicular, estas células se 

observan con mayor frecuencia y en grupos un poco más numerosos que en los 

demás estadios. Es indiscutible el importante papel endócrino de las células 

intersticiales de Leydig en la actividad espermatogénica de los reptiles, 

por lo cual, es necesario realizar un estudio más amplio sobre estos tipos 

celulares en la especie .§_ • .!;_. torquatus para definir claramente sus carac­

terísticas morfológicas y variaciones estacionales. 

Con respecto al epidÍdimo de .§_ • .!;_. torguatus se identificaron con cla­

ridad 3 tipos de conductos: conductillos eferentes, conductillos epididima­

rios y conductos epididimarios, coincidiendo con lo descrito para J:. caroli­

nensis (Fax, 1958), Crotalus viridis y Arizona ~ (Aldridge, 1979) y 

f.· pectinata (Raygoza, 1984), 

De los 3 tipos de conductos que integran el epididimo de .§_ • .!;_. torqua­

tus, en los conductillos eferentes no se observan cambios morfológicos evi­

dentes, solamente se encontró que en los estadios VII y VIII estaban pre-
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sentes algunos espermatozoides en su interior y su luz se observa más 

amplia; al respecto, Aldridge (1979) comenta para dos serpientes la pre­

sencia de grandes masas de espermatozoides en el interior de estos conduc­

ti llo únicamente en invierno y primavera. 

En el epidÍdimo de ~· l· torouatus, los conductos que muestran grandes 

cambios cíclicos (Cuadro 2), son los conductos epididimarios, estos cambios 

se pueden resumir en: menor altura del epitelio en el estadio I; incremento 

de la altura del epitelio, que se observa de tipo columnar, en los estadios 

II y III; máxima altura del epitelio columnar durante los estadios IV, V 

y VI; y máxima actividad secretora durante el estadio VI; inicio de regre­

sión en el estadio VII; e irregularidad del epitelio y aparente descama­

ción de células en el estadio VIII. 

Los cambios morfológicos de los conductos epididimarios de ~· l· tor­

guatus anteriormente descritos muestran diferencias cíclicas indicando 

que el epitelio llega a su máxima actividad en el estadio VI, correspon­

diente también al momento de máxima producción de espermatozoides en el 

testículo. Estos cambios coinciden con los mencionados por Aldridge (1979), 

Trauth ( 1979) y ~lar ion ( 1982). 

Los ejemplares correspondientes al estadio VII muestran el epitelio 

de los conductos epididimarios con espacios claros e irregulares, inter­

pretamos esta condición como un efecto del proceso de fijación, ya que 

dichos ejemplares permanecieron en la solución fijadora por largo tiempo; 

sin embargo, consideramos que fué de gran utilidad contar con ejemplares 

correspondientes a esta época de difícil colecta. 
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VI l. e o Ne L u s 1 o NE s 

l. El ciclo reproductivo anual de Sceloporus torquatus torquatus 

corresponde al descrito para lagartijas vivíparas de zonas 

templadas. 

2. El epitelio seminífero alcanza su máximo desarrollo durante -

el otoño. 

3. A fines de otoño se inicia la regresión testicular, y ésta se 

completa durante el invierno. 

4. Las células de Sertoli son binucleadas. 

5. El epidÍdimo de ~· ~· torquatus está integrado por conducti­

llos eferentes, conductillos epidídimarios y conductos epidí­

dimarios. 

6. El mayor desarrollo de los conductos epidídimarios correspon­

de al momento de máxima· producción de espermatozoídes en el -

testículo. 
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